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ECOS DE MADRID. 

28 Sepliemlirade 1888. • 
Todo es sustos y alai m;is oii la villa del 

oso y del madroño. 
Sale uno por la luide á pasear y elije 

los áridos alrededores de la población |)ara 
flgüi'arse que el (iesiertí de Sahara eslá á 
las puertas de Madrid. La i nsióii (;s eoin • 
plelul A cada paso v>e encuenlian beJuinos. 
Pero eslo es lo de menos A lo mejoi.. ..«s 
decir á lo peor ,,.•pin! p:in! pun! 

— ;,Quó es eso? 
— Nada ... lo de sienipi e 

¿Qné es lo Uu siempre .•> 

— Que andan á tiros los de cuiisnnios 
con los matuteros. 

De manera, rjiie iiii paseo extramuros, 
puede constituir una seiie de peripecias, 
lina colección de vistas y de escenas aíii-
canas, y |)or añadidura li.iy la pridiabilitlad 
d<; encontr.u' alguna bala perdida 

Los malulei'os lüslieos, menos afortu­
nados que los urbanos, sostienen diaiia-
,mente escaramuzas y hasta batallas. 

Cuando no son estos industriales y los 
encargados de percibir derechos sobre los 
arlíciilos de comer, beber y arder los que 
all'tíraii la monotonía del paseante, expo 
niéiidole á volver á su casa cojo ó manco, ó 
á lio volver, son tos iriuciíachos que se 
«podrcaíi para amaestrars'e en ci arte de 
arriar al prójimo, los que convieiien ios 
arenales que rodean á la corle en campos 
de Agramante. 

No sale uno del circuil.o de Madrid y se 
melé en uu café. Por poco que se paiizcu 
á un provinciano ó á un lugareño acomo­
dado, es decir si tiene cara de hombre de 
bielí, sencillo y bonaclrín, Se convierto en 
obj'elo de las üsechanzas de los hábiles 
limadores. Rara es la presa que se escapa 
á eslos dieslros explotddorcs.de la humani­
dad inofensiva y naturalmenle codiciosa. 
Ya han remmciado al cambio de oro por bi 
líeles. Ahoia aparecen como poseedores de 
grandes partidas de comestibles que se 
Ven obligados tí vender á bajo precio por 
falla do metálico. ¡Si pudieran esperar! 
Pero no pueden. Un vencimiento! Un com 
pronjiso! 
, Los incaülos caen en la red, 

—Ya ve V., decían la otra laide un par 
de peces á una presunta víclima. Hemos 
lomado dos mily pico, de pesetas, dejando 
en prenda una partida de jamón, que vale 
cinco mil, lo menos. Aquí tiene V la pa-
pelela de lo que pagamos al fielato. Si no 
enlreganips anles de las doce de esta noche 
esa caniidad, nos quedamos sin ella. 

—Sería ana tás'tijfna, añadía el compa­
dre, quecse usurero hiciera el negocio. 

- Y a lo creo. Para evitarlo hemos re­
unido todas nuestras alhajas que están en 
esta cajila... mírelas V... ¡Diablo se me'ha 
peidi.do la llavel , 

,—La habrás dejado en casa. 

— Bien puede ser., ahora iri^^ios'pbr 
ella. 
. -í-Í5i ei.señoi' quiere ganarse en tfnnlo 
irfó'nío tres niibpesel.as,€omo nonos conoce, 
para su garanlía lüdejames las joyas. Me 
da dos mil pesetas, las llevo á ese tunan­
te^ tú eiilielanlo vas á buscar la llave. Son 

las seis, dentro de media hora podemos 
eslar los dos de vuelta y á cosa do las sicle 
vamos con el señor á recojer los j^mio 
lies. 

Así se hizo, y dos horas dospnés, cansa 
do de esperar el f¡iie pensaba en tan poco 
liempo < btener una pingüe ganancia, se 
fue con la cffjita á una cerrajería, la man­
dó abrir y la encontró llena de plomo. 

No va uno al campo nial cale y se liini 
la á pasíiar por las calles céntricas, á exa­
minar los escaparates. La olía mañana 
descalabró á dos curiosos la varilla de 
hierro de la cortina de una tienda, que se 
cayó sobre ellos 

Se mete uno en casita y 
ce I! 

;.qiie lia do lia-
JOOI' los periüiJicos 

Dios mío! (;xclama uno i (M'aiici.jnes 
mil¡lare.^! Los oficiales (iuernien en h s 
cuarielo,--! ¿Habrá conspiraciones á |)mito 
de estallar? ¿So habrá encontrado la regola 
do los pronunci.imiontüS, que á Dios gra­
cia, parecía traspiipolada.'' 

Eli! ¿qué ruido os ese? ¿Andan ya á 

tiro,-

io so la levan ta-— No, Señorito. Es qut 
d o . . . 

— ¿Un regimiento? 
—No tal, un aire muy fuerte. El ruido 

ha sido producido por algún portazo. 
Y cuando no son los temores |)oliticos 

los que nos asaltan, las nolicias sanitarias 
nos ponen la soga'al cuello. 

— Estamos subiendo una e])idci!iia 
—No hay lal cosa. 
—Ladií lei ia hace estragos. 
—Como iodos los años y menos (pie los 

anloriores. 

— Los peiiódicos dicen. . 

—No haga V. caso, hombro. No hay 
motivo de alarma. 

Pero de lodos modos, la verdad es que 
no ganamos para sustos. 

Palla hace que regrese la (orle; que 
vuelvan los personajes y las damas elegan­
tes que animan á Madrid; que los teatros 
nos oírezcan distracciones, y que el comer­
cio y la indusliia, que esláii ádicla , entren 
en plena convalecencia. 

De lo contrario, Madiid que hasta ahora 
ha dado asunto |)ara comedias y sainóles 
sólo podrá ofrecer argumentos de melodra­
mas y tragedias. 

Julio Nombela. 

llaric^aíreí. 

RECUERDOS ÍNTIMOS SORRE FEDERICO III 

El profesor Delhrüiik e,ná piililicalnio en 
un periódico prusiano algunos «Reeuerdo.s 
personales sobre el emperador Federico y su 
casa.» Durante la mayor parle del año—dice 
—el kronprinz, y su familia residieron en el 
castillo de FHedriseliskion. 

A la comida delmedio ('ia asistían sólo el 
malrimonio y sü hijb.s. Por ia larde, la alta 
servidun>bre era i.ivilada á lomar el lé. 

«He visto allí diariamente—dice Delhlünk 
—al kronprinz, y la conversación .recaía so-
bi-e cualquier asiffito de acttialidad iniciado 
por crlaiquieía, sin observan.'ia de ciertas re. 
glas de eiiqnela. 

Alguna ve/, se habla de leería políiicá V aún 
de la polílica inililantc lambién. Un día discu­
tíase sobré las ventajas respectivas de la 

l'^KUia ue güT'iajíírp 'repi"!!)!!! ana 
y í̂ fgiiiieii pioguiii,ó;si (ĵ 'ii, (fe 

,1.1 III ív- . . l ln <Lí VMl ]l(1'n ir.T v-rirvir 
lUO^iairiuii'a, 
c'^trio ini ^i;\do más aliody viiunip u'a.servir 
á un prinii|)e malo ¡pie á uno hiieiio.-» 

'AI b'onpiír/ no loagiad.dia la IVIvolt'lad Je 
oPf» ocíTiversaeión, \ mienlra.v la piiiieesa se 

ra acalorada, se contenió con di;oir en un tono 
poco salisíeclio: 

<'¿A qué viene hablar de esa.-' cosas que no 
son (b; ningún provecho?» 

(alando ya no habla asunto d(! conversación 
llevaban los ¡)eriódieos de la iioobe, y cada 
cnal toinal)a (il que quería. ICI kronprinz leía 
una porción de periódicos de lodos malices, 
desdo La Gcrmanin (diario calólico,) basta la 
WuUiszcilung [ó\'pu\n do los dcmóci atas uiás 
oxallados ) 

Un di.i, la entonces princíisa Vicloiia, dijo 
c-lando en la mesa, á mi criado que bacía las 
veces de mayordomo, poiqueeiauno de los 
más aiiiigiios y más (ieh.'S sorviiloresde la casa: 
«ilaee algiiiias semanas (¡ue nnoidó pedií :\|)0-
llinaiis y quisiiíia probailo. ¿No lo han Iraído 
Iddavia"?» 

iíl :in';iaiu) criado conlesló: «Señora, per­
dono viiíjslra .A. ] . , pero bay todavía en la 
mesa una porción de botellas de agua deSeltz, 
y es preciso bebérselas antes.:; Todos los con­
vidados soltaron la (;aicajada. 151 kronpiin/, 
se rió como los demás, y hayo dijo con seve­
ridad: 

«.Amigo mío, le ruego que cuando S. A la 
princesa mande algo, obeiiezcas inmediala-
menlo.)) 

lili Beriiii no daban los principes comidas. 
Sil hijo VValdemar, discipiilo de Delbrinik, 
que irliiiió en 1879, daba las buenas nocbes 
á sus paüres, y cuando ya oslaba en la cama, 
sil niiidre enlrabaen el donnilorio á d;.rle un 
beso. 

M. Dolbrünk habla de su discípulo como de 
un iniieb ,clio d̂ e mucha fuerza de volunlad, 
de caráclor angelical, dis[>ueslo como lodos 
los mucbaclios á dar mucho (jiie bacer á su 
maestro, pero siempre proiilo á quilaiie el 
mal humor, halagándolo. 

Un día había llaiuado iiiibécil á un compa­
ñero suyo, hijo del (;OIH1O de ÍMilemburgo. 

E\ hijo del conde conlesló con vebemenci;': 
«No te i)Oiiiulo que me bables así: no de­

bes llamarme imbécil.» «De veras, contestó el 
juíii^pe, ¿no quieres? I*ues no eres poco or­
gulloso. A mino me importaría que cualquier 
amigo me llamase imbécil.» V levanlando la 
voz, añadió: 

«No me importaría, señor conde, señor 
conde.» 

Después de la muerte del [)iínc¡|)e Walde-
mar, sus padres, para huir del bullicio de la 
corle*, fueron á pasar el invierno de 1880 á 
Pegli, en Italia. 

Allí visitó Delbrüiik á la madre de su aiili-
gno discípulo. "¿Yueslia alteza ¡mpe:ial—le 
dijo—tiene deseos de saber por (pié se en-
eueiitia aquí?» 

«Si, por cierto.» «Pues bien, vea vuestra 
Alteza lo que dicen los berlineses » 

En primer lugar dicen que Y. A quería le­
vantar una valla alrededor de cierta pai te del 
jardín de Friedriidiskron, y el emperador lo 
lia prohibido, razón por la cual V. A. lia sido 
desterrada aquí. Añaden los beilineses que 
además ha tenido V.» A. olro disgusto con el 
emperador, por oponerse éste terminantemen­
te á queV. A. abriese una lechería en Ilier-
garteui. 

En tercer lugar, dicen que á la muerte del 
principe Waldemar, exigió .que el pi incipe 
En. ¡(pie regresara iiimedialamenle de su via­
je de circunnavegación, y que de allí resultó 

• un contliclo con S. W. el Emperador, el cual 
decretó este destiei ro. 

I • i . .. '• 

, Fíuahnentc, Yiiosia alteza |>a«lece-^iqen ea 
Dei:.Uu.—do ciei'lüS..^LCps&>á.ia £alMa»r^-*se 
halla aquí som.elida a ja asislejicia .(iCtlo.s mé» 
eos.-^<'¡[)i()s rm'ó! vetfse ^esterfááá, %n com 
pañíi» ú% su niiuido y tle sus' htjos, etr"estó 
>|taU que es nuis IMSTIUOSO d>ol tmwd^ ú4 ten-

cesa sin enojarse. 
* . 

Cuanto á las ideas políticas del Emperador 
Federico, lié aquí lo que dice Mr. Delhrünck 
en los artículos á que venimos refiriendo* 
nos: 

«Era verdaderamente nacional y se ha­
llaba muy por encima de lodos los pfarli-
dos. 

No puede decirse propiamente por lo lanío 
(pie fuese liberal, pero sr se puede afiritlíir 
que era más libre, más loleranle gue los que 
generalmeuío rodean á los emperadores' y á 
los Picyes. 

Sus ideas hiiulamenlales eran las de un nli-
litar prusiano; ese sentimiento inihtar funda­
mental no lo impodía que traíase con afecto y 
amabilidad á los hombres de honor, de todtis 
las clases sociales. 

y esto con sus aspiraciones nacionalistas 
germánicas, l'ormadas cuando aún era muy 
joven, es lo que principafmenie lo diferencia­
ban del anligiio partido reaccionario pru­
siano. 

Ya en 1855, Federico rompió para siempre 
con el estrecho criterio de aquel partido. Sus 
relaciones con ütiusen Usedow, Vincko, Twes-
len, llüvorbeck, y la influencia de su suegCo 

;.el principe Alberto desenvolvieron el lib'era-
lismo de sus ideas. 

Después de 1870 el kronprinz solía decir de 
la intimiilad, que In erpeiiencia hislóriea de­
mostraba que todos los Estados, cuando lle­
gan al apogeo de su poderío políüco, empie­
zan á entrar en un pcríodí) de decadencia. 

El primer síntoma de eslo era la decruJeiicia 
do ¡a pública moralidad, y las especulaciones 
que siguieron á la guerra de '1870 en A!eina-l 
iiia lepareciaii indicar la existencia de ese pe-
l ig l 'O. 

Feílerico era un adversario decidido de 
niovimieiilo anliscmitico. 

ORIGEN DE LOS PENBIfiNTlíS 
- - o — 

Se cuenta una leyenda que si no tiene gran­
des caracteres de veíosimililud, es curiosa y 
bien inventada. 

Esle adorno femenino, un poco salvaje por 
cierto, y al cual las mujeres son fieles des­
pués de tantos siglos, á pesar de que deforma 
las orejas, hte empleado por vez primera na­
da menos que por iniciativa de Abraham. 

Como es s.ibfdo, el respetable patriarca 
deseaba tener sucesión y uo lo lograba con su 
esposa Sara. 

Abraham se íijó en su esclava Agar, joven, 
robuíta, bolla y apelilosa, y decidido á lener 
un heredero, no tuvo inconveniente en pegár^ 
sela á su costilla. 

Este no tuvo en cuenta la rtnóit de Estado, 
qtieobligaba á su marido á serle infiel, y con­
cibió la idea de desfigurar á Agar; idea á que 
el vitriolo ha dado é.\ito y ayuda en nuestros 
liempos. 

Pero Sara no llevó tan adelante sus pro­
yectos; bien es verdad que tampoco debía co­
nocerse entonces el vitriolo. 

La celosa esposa, que dio parte desús pro-
pósilosá su marido el palriarca, se contenió 
con perforar las orejas de la esclava, á ruegos 
haui, que le pidió por gracia no locarle á la 
que tan hermosa era. 

('uaiido Agar se vio con las orejas aguje­
readas estaba inconsolable; pero el solici'toy 


